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Lc 1,39-45

¡Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre!



Lc 1,39-45

1 39 En esos días, María partió y fue sin demora a la
región montañosa, a un pueblo de Judá, 40 entró en la
casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41 En cuanto Isabel
escuchó el saludo de María, el niño saltó de alegría en el
seno de Isabel. Llena del Espíritu Santo, Isabel 42

exclamó con fuerte voz:
– ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu

vientre! 43 ¿Quién soy yo para que me visite la madre de
mi Señor? 44 Porque apenas escuché tu saludo, el niño
saltó de alegría en mi seno. 45 ¡Dichosa tú por haber
creído que se cumplirá lo se te ha dicho de parte del
Señor!

¡Dichosa tú por haber creído!



Comentarios de santos/as carmelitas a Lc 1,39-45

Teresa del Niño Jesús: «Tú me haces comprender, ¡oh Reina de los santos!, / que no me
es imposible caminar tras tus huellas. / Nos hiciste visible / el estrecho camino que va al
cielo [Lc 13,24; Mt 7,13-14] / con la constante práctica de virtudes humildes. / Imitándote a
ti, / permanecer pequeña es mi deseo [Lc 1,48], / veo cuán vanas son las riquezas
terrenas. / Al verte ir presurosa a tu prima Isabel [Lc 1,39-40], / de ti aprendo, María, / a
practicar la caridad ardiente. /

En casa de Isabel escucho, de rodillas, / el cántico sagrado, ¡oh Reina de los
ángeles!, / que de tu corazón brota exaltado [Lc 1,46-55]. / Me enseñas a cantar los loores
divinos, / a gloriarme en Jesús, mi Salvador [Lc 1,46-47] / Tus palabras de amor son las
místicas rosas / que envolverán en su perfume vivo / a los siglos futuros. / En ti el
Omnipotente obró sus maravillas [Lc 1,49], / yo quiero meditarlas y bendecir a Dios»,
Poesía 54: «Por qué te amo, María».

Isabel de la Trinidad: «La Virgen conservaba todas estas cosas en su corazón (Lc
2,19.51): toda su historia puede resumirse en estas pocas palabras. Fue en su corazón
donde ella vivió, y con tal profundidad que no la puede seguir ninguna mirada humana.
Cuando leo en el Evangelio que María corrió con diligencia a las montañas de Judea (Lc
1,39) para ir a cumplir su oficio de caridad con su prima Isabel, la veo caminar tan bella,
tan serena, tan majestuosa, tan recogida dentro con el Verbo de Dios… Como la de él, su
oración fue siempre: Ecce, “¡heme aquí!”. ¿Quién? “La sierva del Señor” (Lc 1,38), la
última de sus criaturas. Ella, ¡su madre! Ella fue tan verdadera en su humildad porque
siempre estuvo olvidada, ignorante, libre de sí misma. Por eso podía cantar: El
Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas; desde ahora me llamarán feliz todas las
generaciones (Lc 1,48-49)», Últimos ejercicios: «Día decimoquinto», nº 40.



Edith Stein: «“Visitación” (Lc
1,39-52). Dios recibe a la Virgen,
que se ha entregado a él como
sierva para su servicio [Lc 1,38].
Él la conduce a Isabel para llevar
a cabo por María su primera
gracia admirable. El Salvador la
mueve a hacer el camino. Juan
es el primero en sentir la
presencia del Señor y por medio
de él, Isabel se llena del Espíritu
Santo, quien le descubre el
misterio de la Virgen [Lc 1,42-45].
En el Magníficat se expresa el
conocimiento de María [Lc 1,48-
49], de que ella es elevada a
mediadora de todas las gracias»,
Obras completas, Vol V, Cuaderno
de notas personales: «Ejercicios
de preparación para los votos
solemnes», nº 64.



Derrama, Padre, tu gracia sobre nosotros que, 
por el anuncio del ángel,

hemos conocido la encarnación de tu Hijo,
para que lleguemos por su pasión y su cruz

a la gloria de la resurrección.

Por nuestro Señor Jesucristo.
¡Amén!
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